
El mes llevaba veinte días de éurso, y las

viudas veinte y cinco meses dé hambre. El farol

de los pobres (1) habia alumbrado las primeras
horas de la noche, pero después emigró de Espa-

(i) La luna, qñt llaman vulgarmente*
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Si quis dixerit mensem septilim non

Juturum esse adeo fecundum, si non,

mágis¡ ín succesibus, quam quintilitn,
anathema sit* \u25a0 . ,' ;

mogicones.

Si alguno dijere que el mes de séptiíis
ó setiembre no Ka de ser tanvfecundo,_ si

no más, en sucesos como el de quíntilis
ó julio, le pongo hecho un' S. Lázaro á

Conc. 6. Gertjnd.
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Los animales riñentes..-



visitas y regalos, porque los facciosos que en eíía
ÍJahia iban á salir de madrugada eordos y lucidos

na como sí fuese líri general temerosi> de ¡as riy
Iidades del omnipotente y generalísimo So!. T .
npche había; quedado como la cara de Alais. Lo
faroles de villa estaban como estómagos de rpf;-

rados; como lámparas dé conventos suprimidos En
ninguna parte se veía ya la í-úai. sino en las casas
d.e juego. Los ministros no hacían- injusticias por-
que d.orm¡an como de oficio. Los observadores as-
tronómicos se habian retirado á descansar,, y los
enamorados 1 y pretendientes -quedaban ímeiéndo
calendarios. Eri la Puerta del Sol no se mébfia
porque no haíiia un alma. Todo el mundo sé La-
bia ido echando',- ráenos; la deuda, del estado que
siempre queda en píe c'obio= un centinela. Los
carros de Sabátiñi, iban diciendo:; «apártate que
toyí*? f la-hacienda se encontraba' sin ministro;
se buscad un hónibré para ella jno: sé encon-
traba j-paríjije éste" ministerio y aquellos carros
están llenos' de'inconvenientes ? j ahuyentan los
hombres' desdé lejos. Los serenos y los gallos can-
taban la hórá ? cad* uno' en diferente- cuerda co-
mo los libeíales de los dos; parEiíos. Unos y otros
deseaban la llegada' del dia , ios unos por que se
cansaban ya de velar ,- loí otros poique se habian
cansado ya de dormir. Loí cffrlisfas- roncáÉañ- á
nariz suelta , porq.ué". las guardias de; nacionales
exaltados velaban "por su seguridad. La cárcéldel
Saladero había estado la tarde anterior líen* de'



nuestras fronteras.
Como que los padres de almas no tenemos

hora segura , veníamos entonces Tirabeque y mi

Reverendísima persoioa de prestar nuestros ausi-

lios espirituales á un desgraciado 1 hermano ,- y tb«

paira ser can geados por igual numero de esquele-'

tos: de la libertad. J ne> ;

gjj De cuando en.cuando se oía el sonido de al-

guo cencerro; signo de hallarse allí algún bato de

cabras de leche/ de estas que en Madrid duermen

«h las calles al sereno ? - como algunos cesantes á

quienes en ninguna casa quieren ya admitir , por-

que en ninguna 1 pueden pagar. Los cencerros de

las contratas del gobierno no se oian , porque es-

tos'no suenan-, están tapados. Otras veces el ladri-

do de algún pei-ro/ avisaba la intentona de algún

ladrón :: los perros eran los únicos que egercian la

policía : la del gobierno dormía cansada de recor-

rer cafes para oir chismes de política y llevarlos
¿los ministerios. El ratero tendría que huir para
no ser sorprendido iofragante; los rateros no son

hombres derestado ilos hombres de estado roban y

no huyen. Quizá tampoco sería ladrón f 'bien pue-
de ser que fuera el novio de la ilustre Ifregona ie'r
la casa: acaso. el invasor no llevara intenciones
de faltar al séptimo mandamiento, si no que se

contentara con quebrantar el de mas atrás, que

de todo hay en estos tiempos yá tales horas^,
y las criadas asi suelen vigilar las puertas de las

casas como los aduaneros franceses las- puestas de



conos pasar á aquella hora por delante ¿el pala-
cio del Congreso. Cuando en esto que oimos una
cómo, voz débil y entreahogada , acompañada de
un hondo suspiro que salir de lo ÍDteri©r del edi-
ficio parecía, y esclamaba • «¡cuándo vendían los
que me hayan de salvar!»—Señor, me dijo Pe-
legrin: ¿ha oido vd.?—Sí.— ¿Qué será esto, se-
ñor? ¿Si será alguna hermana desventurada de es*
tas que andan pidiendo de noche por las calles
cubiertas con un velo como si fueran proyectos
de transacción ?—Se me figura , Tirabeque , que
ha de ser la voz de la patria, que en su afonía
suspira por hombres de bien que vengan á socor-
rerla en su cuita y á salvarla.—Señora (dijo en-
tonces Pelegrin en alta voz), si vd. es la patria,
tenga vd. por Bios un poquito de paciencia , que
ho taFdará en venir D. Gabriel Balbuena dipú-
tetele por León , y todo se compondrá.

«Pásate á este lado,» dijo á este tiempo otra
voz muy áspera, bronca , fuerte y estentórea.—
Señor, ¿es vd. el que ha. hablado ahora?— No
por cierto : pues qué; ¿no conoces mi voz? ¿Y se
pareee en algo mi voz á la de ese león?—=SeSor,
¿es el león el que ha hablado? Pues entonces yo
me vuelvo atrás , que no quiero nada con esta
gente.—Aguarda , lego tímido: ¿para cuándo es el
valor sino para las ocasiones? Cuanto mas que
no tienes por qué temer. Acuérdate cuando allá
en febrero me tocó á mi solo escuchar á estos mis-
mos animales y á estas mismas horas, y sabes que



Los recursos serian la intriga y el soborno, y el

' poder del soborno y de la intriga pasó ya: porr-

<pie el pneblo conoció á los tuyos, y en su irre-

de ello no me resultó niuguna novedad (1). —Pá**
sate á este lado , no seas temerario ; volvió á repe-
tir aun mas fuerte la leonina voz.—Señor Leon^
esclamó Tirabeque con acento entrecortado: si le
fuera á vd. igual que fuese mi amo de ese lado
supuesto qne ya tiene alguna confianza con vd., se
lo agradecería mas de lo que vd. se podrá figurar.
—No hablo contigo, miserable. Hablo con mi
compañero. —Estoy en mi lugar; respondió el
compañero con no menos bronca y formidable voz.

—Pásate á este lado , replicó el primero : estás
vencido: .humíllate y te perdonare'.—Arrogante
estás en demasía , replicaba el segundo, y tem-

prano blasonas de vencedor.—Tengo la mayoría.—
Tengo el gobierno.—Le puedo derribar.— La pue-
do disolver. : .. \u25a0,-. .-,„»

Señor, me decía Tirabeque: me parece que
ambos la echan de guapos, y que no va á parar
en bien la fiesta : mas valía que nos fue'ramos
á casa ,- y los dejáramas á ellos que anduvieran al
morro.—Calla y escucha. — «¡Miserable! has ago-
tado tus fuerzas r y en lo sucesivo te arrastrarás
en la impotencia y la abyección.—Poco cuenta*

con los recursos de que aun me puedo valer. —\u25a0•



voeable fallo los condena.—Mucho euentas coa
el pueblo, y el pueblo conocerá también tus pla-
nes de minar el trono, y te abandonará.—¡Mi-
nar el trono! Calumnia. Vuestros proyectos sí
que son dé acabar con la libertad.—¡Acabar con
la libertad ! Iiapostura.^Sí , y meditáis una ver-
gonzosa transaeiori..—-Y vosotros nos queréis con-
ducir á la anarquía. Pero temed las bayonetas !—

Señor, esto- va malo : vamonos de aquí, que
esta gente se enzarza , y si por ser curiosos nos
toca una rabi'scáda de cualquiera de ellos ¿ te'mo-
me que no hemos de- quedar para contarlo.—
Bien , pues taz el oficio de mediador, y escítales
á que se den la mano de la reconciliación. Para
lo cual' no tienes mas sino tomar la garra del
uno y llevarle hasta ponerla en contacto con la
del otro, y luego que estén unidas...,—No señor,
mejor será decírselo desde- lejos por lo que pueda
suceder., «Señores leones, muy mal parece que
siendo vds». hermanos, y estando separados por
tan corta distancia ,. y. supuesto que vds. corren
la misma suerte , pues-las aguas del invierno lo
mismo caen sobre e% uno que sobre el otro, y los
calores del verano á los; dos les aturrullan iguala
mente, muy mal parece,, digo, que estén vds. rú
ñendo lo mismo, que- si- fuera» dos diputados , el
uno moderado y el otro, exaltado. Dense vds. las
manos de amigos } y echei» pelillos á la mar, y

¡La anarquía ! Invención vuestra para concitar
esas bayonetas contra nosotros.... . \u25a0



déjense ya de palabras, que* mas cuenta les ka de

tener.» . ...
Parecía que sus magestades leoninas habían

tomado en consideración el consejo de Tirabeque,

y saliendo simultáneamente dos tremebundos ru-

gidos de las anchas fauces de ambos contendien-

tes como si fuese una señal de aprobación , co-

menzaron á" animarse y tomar movimiento los

musculosos miembros de cada uno: el yeso iue

adquiriendo la flexibilidad de la carne , los ojos

brillaron como dos centellas , las zarpas se apo-

yaron sobre la base de piedra, los cuerpos se fueron

elevando, y vueltos de frente uno á otro, repitió

el de la derecha: .«pásate á este lado.» —Tanta

distancia hay de aqui ahí como de ahí aquí, con-

testó el de la izquierda.» A cuya contestación,

echando á andar á un tiempo , se encontraron en

medio del espacio divhorio , y cuando esperába-

mos que se diesen la mano de amistad, alzo el

de la derecha la garra, j sacudió tan exaltada-

mente al otro que le hizo besar las piedras: le-

vantóse este y con la zarpa de la moderación se-

mi-hundió una quijada á su adversario: los golpes

menudeaban , los rugidos mostraban la ira con

eme peleaban los combatientes , cayendo y levan-

tando alternativamente, y maltratándose mutua-

mente y sin piedad.-Vamos , Pelegrinas la

ocasión de meter paces: acércate y sef ral0S--;
Señor, sepárelos vd. que tiene mas confianza con

ellos , que yo me retiro antes que alguno se des-



Nos refranes en efecto, lamentando Tirabequela dopada del perro , j jO la poca J^ver recónditos los leones del congreso. Lo quedespués pasaría no lo se. Pero al dia siéntelaencontré en el mismo sit¡0 „„ g
cer y tan serenos que nadie diría que se J¡ante:::r;ti:rado^^etaienconoa£^

mande, y me engulla en un decir Jesús , míe vno soy ningún Sansón. ¿

Al ruido acudió un perro ,. que sin duda conínfulas de representar un tercer partido, tratóde neutralizar el encono de los dos, pero le dieron cada uno tan fuerte rabiscada, qi3e lanzándo
"

le a mas de 20 pasos por los aires dio en los ho
"

«eos á Tirabeque, y le tumbó en el sueIo '¿
Escucha, Tirabeque, escucha como se au'eiaotra vez la patria del encarnizamiento de lLpartidos representados por los dos leones —Sñor, dele vd. un recado á esa patria, que por

"

ahora no estoy y0 para escuchar á nadie mas que
a mi m,smo, que harto tengo yo por que ñ ae iap-
me también y vámO nos á casa como podamos ydeje vd. que se peleen esos animales cuanto se1« antoje, que el partido quede ellos hemos desacar ya está saeado.



ciertamente son dos puntos

EL PEGik&ERO.

conventos,
recreo un

picadero p

La política es árida ; la mesa gerundiana de

xnaaera seca, y el pavimento de la celda, de

ladrillo duro; de consiguiente entre tantas cosas

secas se secaria uno en cuatro dias si nc.saltera

alguna vez que otra á esplayarse por ahí. El mar-

tes por la mañana babia concluido la última cor-

xeccion de las pruebas de la capillada del d»,

con que en uso de mi gerundiana «dependencia

me i^unrato,yme fui..... ¿ do'nde dirán

vds. que me fui? Alpicadero de los Capuchina,
¿sea , como llaman otros, elpicadero de S. Agus-

tín. Toma el primer nombre del ex-convento de

Capuchinos én q». está establecido, y el segundo

de'la calle de S. Agu.tin por donde t«na la en-

trada. Que estar los picaderos en los

y buscar tr. Gerundio por sitio de



Pero la admiración cesa á la sola reflexión I
;que estamos en España, pais en que dondemenos piensa encuentra picaderos y donde me" 00

imajina encuentra frailes picados, y con razon °¿
.que no les paguen lo les deben. 'Efectivamente \u25a0 hay ahora én la huerta m,
fue de Capuchinos dei Prado, hoy jard¡n delJNuevo Recreo, un picadero de caballos 'iconcurren los aficionados y aficionadas & la eanitacion , 6 á adiestrar sus cabalgaduras^ ,¿ a reci"W ellos lecd0D?s 7 egerciíarse en el arte de bien.cabalgar, Y aunque yO Fr. Gerundio no poseo
mas caballo que «1 de mj padre san Franciscoy por otro lado este ya algo duro el alcacer de'
ims huesos para zamponas de equitación (y noporque no me hicieran Mía algunas lecciones
pues^soy pn ginete de tan poco fuste qué cuandovoy a caballo arranco los de la silla á fuerza deagarrarme á ellos); es decir, aunque yo nada te-

~
maque hacer alíi,™ intruse allí, y se acaho .Acaso menos tienen que haéer los coroneles in-gleses yfrancesas que todos los dias se pegoteanen loteárteles generales de nuestros eje'rciL, lo-smo que en el de D. Carlos , y nad je les iiceuna P?labra con que yo b .

ce otro
tendrá que hacer el coronel ing, e's que s haagregaao ahora al estado mayor d°el geLal Val-des en Cataluña 1 Regularmente lo xnismo queFr. Gerundu, en e l picadero : cunosear , y des-
pués de cunosear ver si \ costa , de ]a *¿ ,



¡A picadero icemos un artículo de crítica cada

«no á nuestro modo.
En efecto , no tardó en ofrecerse «.tena de

Tisa á mi gerundiana imaginación. El p.cadero es

r oxnitoS,n octayo, .es d.cir , un cuadro que

ocupa como la octava parte del j.rd.n t cubarte

con un elegante toldo, para preservar de los ra-

to" del d Lo primero que mé lla^o la aten-

Ln fue una tabla colocada á la entrada sobre ua

pie derecho, en la £ual « leía lo siguiente: .no se

lermite entrar en *l salón con armas, bastón m

ESPUELAS.» He aqui, dije luego, un ed 1Cto

.¡neniar. ¡En Un picadero de caballos no permi-

Jrse entrar con espuelas! Al instan*e »e «or-

dé de cuanda el Sr. Lujan, en la legislatura de las

constituyentes, *ntr¿ en d salón del Congreso

con espuelas, y nadie .le acus6 de xnfractor de

la lev Me acorde también de <jüe n» ftíÉia mu-

f¿ Uennpo, en uno de los bailes que se d.eron ea

el Instituto español, habia visto á Was de un dao-

Zante bailar con unas espuelas W as largas que

asadores , y con unas estrellas como lunas, y aun

de Ls disco, sino de .tanto resplandor: P? r cr-

io qne una de sllas tanto apego mostró a lo ce-

leste, que ponie'ndose en contacto con el vesudo

axül de una sefiora, y corriéndose por aquel

horizonte de seda le hizo un rasgón de mas de

despalmo, que reveló interioridades no nada

cerúLs. Y sin embargo tampoco se pudo formar

eaUS a al hombre del «lidiado calcañar. Porqu*



m en el salón de Cortes rf ea el de baile W-edicto que prohibiese el uso de las T ?*debiéndole acaso de haber: y en el *¡ T **'eaballos, donde deberia no L pe^Ce ''prescribirse acaso, era donde había fe p^
don. V.ce-versa particular.

a Prohibí-
Y digo que acaso debería prescribirse,q«e aunque yo no ent.endo , como he dicho Testación , .sin espuela jrfreno , dice elT/

«¿«& Aaj Wo?. Y es en mi *"'«o de los refrLs de mas .erÜ 9. "^P*el caballo mas progresista o andadorXnecesite para moderarle ciertos ímpetus y
. al gusto 6 necesidad del g¡riefce Jrtos ¿j££.

te. y evolacone., tanto del estímulo de la '
e

í es Pue{aqued e f,no.¿::
nr n;::ti:;

obseT:: 10':""!0 po •cierta esta doctdna >

que no habría freno qae b °t' ' ""^



jamas.» , .
Dio principio pues el ejercicio teórieo-practico

de la primera pareja humano-equina, y después de

algunos paseos en derredor del circo que yo creí

serian pasos preparatorios para el rigodón,, dio el

maestro la vox de .¿^.«Maestro, le dije yo

entonces , me parece qué se ha equivocado vd-

pues la tablilla no señala galopp sino rigodón.*

Pero la pareja empezó á galopar con sus caballos

(y por cierto que la hermanita cabalgaba á la m-

-, espuela que le haga volver á entrar _ en una

parcha siquiera regular, que _es la que a mi Pa-

ternidad - le gusta mas y le sienta mejor.

Pasé mas adelante , y vi á la c.ibeza ya en la

pa rte interior del picadero , otra tablilla en que

se leía: RIGODÓN. Y como dentro del salón há-

bia sentadas algunas señoras, sospeché si acaso

en lugar de "haberme dirigido á un picadero de

caballos me habría metido por equivocación en
~
aWna escuela de baile: si bien la alfombra no

lo°indtcaba mucho , pues era un piso de arena,

mas á proposito para calzado de herradura que

para zapato de becerrillo ó de raso. Ademas que

me desengañé luego viendo'que las primeras pa-

rejas que se presentaron en aquel soirée capu-

chino-campestre eran dos hermosos caballos , uno

tordo y otro negro , en los cuales montaron uno

de los caballeros y otra de las señoritas. «Al fin

decia yo ; voy á tener el gusto de ver bailar ri-

godón á los caballos ; cosa que no he visto



glesa cor. un desembarazo y una soltura Qneencanto), y á pocas vueltas , ¿ k voz df* *e

empezaron los caballos á trotar. 'Ya entonces no p üde resistirá mi cm.;os¡dy le dije a «o hermano qne cerca de mi cstah«diga vd. ; y dispense, hermano í >cüánH n \u2666á las caballos bailar rigodón?, tí^^^fque prorrumpió naturalmente me ay¡s¿ de ,
and 1S erecion mia : pero después me dijo • bm¡¿
co,Fi. Gerundio, el sentido en qü é yd meLace la pregunta. En efecto , cualquiera n ue nosepa que esto que ahora es picadero dé ¿líos
es por las noches salón de baile , creerá al £aquella tabWk»,ue se enseña ¿ los caballos ábaüar ngedon^-Há 5 ¿con que esto es al fflismofempo salan de baile 7-Supongo , , queme ba hecho yd. maliciosamente la preKnnta

pues n,, puedo ereer qüe Ignore vd. gue este esmodelos salones de baile del Nwm Recreo .Entonces conocí la Bignifieacion de las dos ta-M,UaS ,y sin declarará aquel hermano que m¡
pregunta habia sido „., simple
salí riéndole de Ver que en Madrid en el año39 los picaderos de caballos hiciesen al ffiismot.em P o de solees de las madrileñas , y que don-de de d¡a se trota y se galopa, de noche se Wal-sée y se rigodone'e.


